
El día 5 del mes de noviembre de 2005
se cumplieron cien años desde la fun-

dación de la primera comisión local de la
Cruz Roja en Melilla.
Desde su establecimiento en España

en 1864, en el mismo año en que queda-
ban definidos sus fines en la histórica
Convención de Ginebra, casi todas las
capitales de provincia en España habían
elegido sus primeros órganos directivos y
ejecutivos; entre ellas, la ciudad de
Ceuta tenía su inicial grupo de benéficos
voluntarios adheridos a la Cruz Roja
desde octubre de 1893, pocos días antes
de la llegada a Melilla de una ambulancia
de la Organización, procedente de
Madrid, para participar, con mejor buena
voluntad que actuación efectiva, pues
llegó cuando la política sustituyó a la
acción bélica, en atenciones sanitarias
derivadas de la llamada guerra de
Margallo.
La comisión creada en Melilla en 1905

era lo que se denominaría, en lenguaje
político, un equipo de “cuadros”. Fue
designado presidente el laureado coronel
médico Urbano Orad, de gran prestigio
profesional en la ciudad; vicepresidente,
el recién llegado ingeniero de las Obras
del Puerto Manuel Becerra, que treinta
años más tarde sería ministro republica-
no, y entre los vocales, como nombres
destacados, el inevitable Cándido Lobera,
capitán de Artillería, en la ciudad desde la
campaña de 1893, y el entonces coman-
dante de Caballería Manuel Fernández
Silvestre, que mandaba el escuadrón de
Caballería del Mantelete, y quien, sin sos-
pecharlo entonces, sería con el tiempo, y
por hechos que la Historia de nuestro
país desearía que jamás hubiesen ocurri-
do, el involuntario impulsor de la amplia-
ción y consolidación de la Cruz Roja en
Melilla.
Esta primera comisión local no tendría

ocasión de poner en práctica durante
algunos años los propósitos por los que
fue creada por no haber motivo para ello;
pero no tardarían en producirse aconteci-
mientos en los campos cercanos de
Marruecos cuyas derivas hubiesen exigi-
do la utilización en pleno de los modestos
medios y recursos a disposición de Cruz
Roja melillense.

Una primera ocasión: La Guerra
del Rif de 1909

Son bien conocidos los antecedentes,
secuencia y desenlace de la llamada
Campaña del Rif de 1909. Sería esta la
primera ocasión que tuvo la Cruz Roja
local para desarrollar su trabajo benefac-
tor en un escenario propio de sus fines
fundacionales.
No era, sin embargo, propicio el

ambiente local para desplegar los esca-
sos medios a su disposición. En un artícu-
lo anterior he mencionado el poco interés que el General
Marina tenía en facilitar la colaboración de la Cruz Roja
local. Como he escrito en una artículo anterior, Carmen
de Burgos “Colombine”, a juzgar por los testigos, no salió
con buena cara de la entrevista mantenida con el
Comandante General, a su llegada a Melilla, para impul-
sar la colaboración del instituto benéfico en la iniciada
campaña. Quizá la escritora no acertó a llegar en el
momento idóneo, pues en agosto las operaciones estu-
vieron detenidas sin un preciso objetivo posterior y no
había una diáfana conciencia de por donde iban a evolu-

cionar los acontecimientos. Colombine se fue de la plaza
sin haber conseguido su objetivo. 
La evolución de la campaña hizo que el General Marina

tuviera que cambiar de parecer. Antes de comenzar las
operaciones de Beni Sicar ya se sabía que los medios de
evacuación de heridos no eran suficientes y que el hos-
pital militar del pueblo no disponía de suficiente personal.
Las carencias se exteriorizaron claramente tras el duro
combate de Taxdirt, el 20 de septiembre, cuando los casi
200 heridos y contusos no pudieron ser evacuados en el
mismo día y hubo que esperar al siguiente para, a través

de Rostrogordo, distribuirlos por distintos
hospitales, la mayor parte improvisados.
Es en este momento cuando, ante la

falta de personal sanitario, se procede
con urgencia la organización de una
Junta de Damas de la Cruz Roja, con el
fin de paliar en lo posible la carencia de
enfermeros, carencia que pasó por sus
momentos más comprometidos cuando
practicantes y enfermeros civiles, que por
1,75 pesetas diarias, menos de lo que
cobraba un jornalero, hacían turnos ago-
tadores, se fueron despidiendo, dejando
gran parte del trabajo en manos de las
benéficas señoras y madres del Buen
Consejo. Las primeras haciendo turnos
de seis horas diarias en el Hospital cen-
tral, con dos o tres salas por dama; por la
noche eran relevadas por la reverendas
madres del Buen Consejo. Una labor, por
cierto, muy poco valorada, pues la media
docena de informes finales sobre la cam-
paña, con una sola excepción, y esta bas-
tante difusa, ni siquiera las menciona.
Ejemplo de trabajo desinteresado a

favor de la Asociación en Melilla fue el de
la inglesa Alexandra Wolf, conocida en la
plaza, donde se hizo muy popular, como
Alejandrina o la “Inglesita”, llegada el 15
de septiembre, en compañía de su her-
mano Raoul Wolf, gerente de unas minas
asturianas. Venía recomendada al médi-
co mayor Paulino Fernández Mariscal, con
destino en el Hospital militar de Melilla,
en cuyo pabellón de la calle Ledesma se
alojó.
Recién casada, había perdido a su

marido durante el viaje de novios en la
ciudad de San Francisco, víctima del
terremoto. Como respuesta emocional se
propuso dedicar sus atenciones a los
enfermos y heridos en la primera ocasión
que se produjese; esa fue la campaña del
Rif. Alejandrina pretendía incorporarse a
la columna de Sanidad Militar que acom-
pañaba a las tropas por los campos
marroquíes; para ello llegaba con buenas
recomendaciones de la Corte, entre ellas
de la familia real. Aunque fue convencida
de que su propósito era imposible, al fin
aceptó prestar sus servicios en el hospi-
tal provisional instalado en el teatro
Alcántara. Posteriormente, como dama
de la Cruz Roja, pasaría al Hospital de la
plaza de la Parada, donde prestó impaga-
bles servicios; tanto en sala como en qui-
rófano, donde según testigos era de
admirar su sangre fría y su disposición,
acompañando en ocasiones a Fidel Pagés
en su extraordinario trabajo como ciruja-
no. Según expresaba el polémico
Eugenio Noel, el escritor costumbrista
que prestaba sus servicios como volunta-
rio en el regimiento Inmemorial, gran
admirador de la inglesa, “tal vez su talen-
to no ha sido superado en Melilla por
nadie”.
Tengo para mí que, además de las

razones antes expuestas, la intervención
primera de Carmen de Burgos y la poste-

rior de Alexandra Wolf, debieron contribuir no poco a que,
al fin, se permitiera por la Comandancia la creación de la
primera Asociación de Damas de la Cruz Roja en Melilla.
En cuanto al trabajo de los medios operativos de

ambulancia se puede decir que fue casi nulo. Importante
despliegue en la mayor parte de las poblaciones en las
que eran recibidos los heridos y enfermos procedentes de
Melilla, mientras que en Melilla su participación fue mera-
mente testimonial, pese a que los elementos a disposi-
ción de Sanidad Militar fueron claramente insuficientes,
como pusieron de manifiesto el general Banús, y el
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La inglesa Alexandra Wolf en el Hospital del Rey, durante su estancia
en Melilla en 1909

Alexandra Wolf acompañó en ocasiones a Fidel Pagés en su extraordi-
nario trabajo como cirujano

 


